
 

Un corazón frío 

Lo que apaga la caridad 
es ante todo la avidez 
por el dinero, «raíz de 
todos los males» (1 
Tm 6,10); a esta le sigue 
el rechazo de Dios y, por 
tanto, el no querer 
buscar consuelo en él, 
prefiriendo quedarnos 
con nuestra desolación 
antes que sentirnos 
confortados por su 
Palabra y sus 
Sacramentos[3]. Todo 
esto se transforma en 
violencia que se dirige 
contra aquellos que 
consideramos una 
amenaza para nuestras 
«certezas»: el niño por 
nacer, el anciano 
enfermo, el huésped de 
paso, el extranjero, así 
como el prójimo que no 
corresponde a nuestras 
expectativas.  
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